
ANÉCDOTA. 

Viajando M.Niehnhr por cl Egipto , y fiíUándose Inme^ 
aiaco á Alexandría, dirigió su quadrante^ hacia esta ciudad; 
ŷ  habiéndolo visto casualaiencc ua cotnsrciante, tuvo la cur 
riosidad de mirar por el lente, y notando estar una torre, 
cn situación inversa , por presentársele el chapitel abaxo , y. 
la base arriba , se alarmó extrema Jámente, y al momento es-i 
parcíó cl rumor de qie iba este extrangero á revolver de ar­
riba, abaxo la ciudad: se habló del asunto en casa del Go­
bernador, y el Genízaro que éste habla destinado paca dicho 
matemático, jamas quiso acompañarle , quando llevaba con­
sigo sus instrumentos. 

Estando el mismo viagero cerca de un lugar de Delca, 
un buen labrador escaba mirando coo mucha acencion la ope-
'racion qne esce macemácico executaba para tomar unes ángu­
los , y por picar su curiosidad le hizo Niebuhr mirar por el 
lente. Quando el paisano vió volcado su lugar, fué extremo 
su temor. El criado de Niebuhr le dixo, que el Gobierno, 
desconcento de esce pueblo , había enviado á su am» para 
descruirlo. Entonces el labradíií :fogó á: Niebuhr con las ma­
yores instancias , que esperase algunos momentos para darle 
tiempo de salvar á su muger y su vaca ; y á grancarrera par-
tió á su casa , de cuya llegada se inferirán las conseqüencias. 

Tal es el hombre abandonado á sus sencidos, sin el au-i 
XiUei de la razón. 

Cornejo caseroí 

Para criarse robusto,' - j 
y con muy buenos colores; 1 
sin ser menescer Doccores, 
que cn viendo uno, jne asusto?. 

Suponiendo buenas ganas, 
no hay como á hondo cener 
carne de hoy , el pan de aye-/ 
y vinojde cien semanas, B - ^ 


